PROYECTO DE LEY


El Senado y la Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires, sancionan con fuerza de

LEY

ARTICULO 1º: modifíquese el artículo 38 de la Ley 10.430 del “Régimen para el Personal de la Administración Publica de la provincia de Buenos Aires, el cual quedara redactado de la siguiente manera:

“El agente tiene derecho a las siguientes licencias:

1- Para descanso anual.

2- Por matrimonio.

3- Por maternidad, paternidad y alimentación y cuidado del hijo.

4- Por adopción.

5- Por razones de enfermedad o accidente de trabajo.

6- Por violencia de género.

7- Por atención de familiar enfermo.

8- Por donación de órganos, piel o sangre.

9- Por duelo familiar.

10- Por incorporación a las Fuerzas Armadas, o de Seguridad como oficial o suboficial de la reserva.

11- Por razones políticas y gremiales.

12- Por pre-examen, examen o integrar mesa examinadora.

13- Decenales.

Todas las licencias se otorgaran por días corridos, excepto aquellas que expresamente esta norma determine que se otorgaran por días hábiles”.

ARTICULO 2º: Agréguese el artículo 50 bis, el cual quedará redactado de la siguiente manera:

“En los casos en los que la empleada o empleado público, víctima de violencia de genero  deba ausentarse por tal motivo de su puesto de trabajo, esta inasistencia sea total o parcial, contará con la debida, justificación emitida por los servicios de atención y asistencia a las víctimas de tal flagelo, los que evaluarán las condiciones y tiempo de la referida licencia. Asimismo, el personal víctima de violencia de género, para hacer efectiva su protección o su derecho a ser asistido integralmente, tendrá derecho a la reducción de la jornada o a la reordenación del tiempo de trabajo o del lugar de origen del mismo, mediante la certificación pertinente acreditativa del hecho”.

ARTICULO 3°: Comuníquese al Poder Ejecutivo.
FUNDAMENTOS

Este proyecto de modificación del Régimen para el Personal de la Administración Publica de la provincia de Buenos Aires -Ley 10.430-, pretende tener un corte transversal de contener un derecho laboral no reconocido como tal al mismo tiempo que generar instancias de políticas públicas, proclives a la igualdad de género.

Como se indica en la propuesta, dicha modificación apunta a reconocer que la violencia de género no es una enfermedad, ni un asunto particular: es una manifestación cultural creciente de desigualdad y poder en la que aun el Estado tiene huecos profundos por dar respuesta.

Si bien, en las Leyes Nacionales y Provinciales de competencia exclusiva (26.485 y 12.569 respectivamente) apuntan a erradicar toda forma de violencia hacia la mujer, en virtud de normas y tratados internacionales con rango constitucional, aún quedan pendientes reglamentaciones de sus articulados, cumplimiento efectivo de su contenido y políticas públicas que acompañen lo ya normado. De todos modos, consideramos que hay que ir revisando de manera concurrente que las mismas no sean ambiguas en los tiempos que corren.

Nos valemos de lo dicho, en virtud de la información pública que nos otorga la Corte Suprema de Justicia de la Nación, a través de la Oficina de Violencia Familiar, en donde las últimas estadísticas ofrecidas del periodo setiembre del 2001, aseveran un claro aumento en las denuncias recibidas y en donde se pueden evidenciar con claridad la procedencia vincular, el origen, y el género denunciado. 

También existen organizaciones que se encargan de generar investigación a través de denuncias que, aún se encuentran solapadas en el ámbito de lo público, como por ejemplo el Observatorio de Femicidios en la Argentina “Adriana Marisel Zambrano”, quienes en el informe 1 de enero al 31 de diciembre del 2010, se registran “260 femicidios y femicidios vinculados de mujeres y niñas y 15 femicidios vinculados de hombres y niños”. 

Y agregamos: denuncias que realizan o plantean las victimas que son mujeres, poco sabemos de las víctimas que son hombres, aun siendo en menor cantidad.

La violencia de género sigue siendo una manifestación de una problemática social y cultural compleja. No diremos nada nuevo si aún sostenemos que dicha problemática no solo se mantiene dentro de las estructuras familiares, sino que la violencia como acto de poder y desigualdad traspasa la cuestión vincular. Es de conocimiento público y social que en su gran mayoría dicha violencia está destinada al género femenino, pero no podemos obviar que también existe aún más oculta, la violencia ejercida al género masculino. Ello debe ser atendible.

Por lo dicho, queremos compartir que “la violencia de genero es aquella que se ejerce de un sexo hacia otro, por lo general el concepto nombra a la violencia hacia la mujer, donde el sujeto pasivo es la persona de genero femenino. En este sentido también se utilizan las nociones de violencia machista, violencia conyugal y violencia doméstica. De todas formas, la violencia de genero también incluiría también las agresiones físicas y psíquicas que una mujer puede ejercer hacia un hombre”.

Es asi que, hemos encontrado diversos ejemplos en donde la legislación que regula las licencias en el ámbito laboral público, contienen la “licencia por violencia de género” y de ese modo no solo las y los trabajadores, pueden hacer uso de un derecho legítimo, sino que se deje de encubrir la realidad padecida por dichas víctimas.

Hay que establecer un derecho legítimo para un uso legítimo.

Basta con citar solo algunas muestras, que sirvan de ilustración: en Asturias, ya se cuenta con el permiso laboral específico que contempla a todo el ámbito de la administración, organismos y entes públicos (artículos 48 y 49 Estatuto Básico del Empleado Público, Permisos y Licencias).

El Departamento de Estado de Washington, en el año 2008, promulga la “Ley de Permiso de Ausencia por Violencia Domestica”
, para víctimas y miembros de su familia.

Así como también, en el Estado de Kansas -E.E.U.U- existe la “Licencia Laboral para atender asuntos relacionados con Violencia Domestica y Sexual”, establecida la misma bajo la administración de la gobernadora Kathleen Sebelius.

Podemos hacer un breve recorrido por otras instancias organizacionales públicas y privadas: la organización The Legal Aid Society, de California, también se encarga de promover el cumplimiento de los derechos laborales para las supuestas “minorías”, en función que los mismos no sean vulnerados en términos de igualdad ante la Ley,
 siendo una organización altamente reconocida en su país de origen por la defensa de derechos.

La Universidad de Zaragoza -España- en donde el Consejo de Gobierno en sesión del 22 de noviembre del 2006, modifica su estatuto interno en relación a la Protección contra la Violencia de Genero, fundamentando que “los desafíos para conseguir una mejor conciliación del trabajo y la vida familiar implican cambios sociales, como nuevas formas de organización del trabajo, restructuración de la protección social, cambios en las estructuras familiares y en la distribución de los cuidados entre hombres y mujeres. Estos desafíos se inscriben dentro de la promoción de la igualdad de oportunidades para todos”.

Seguramente existen a nivel mundial, muchos otros antecedentes que puedan poner de manifiesto la necesidad imperiosa de modificar nuestra norma para los trabajadores y trabajadoras de nuestra provincia.

Por eso, como sosteníamos al principio, nuestra propuesta tiene un corte trasversal: mejorar la relación de dependencia, permitir establecer un régimen de licencias acorde a la realidad del trabajador/a, dejar de encubrir una problemática real y acuciante, pero por sobre todo, mejorar la calidad de la norma que regula el derecho laboral provincial.

Históricamente, la adquisición y la defensa de los derechos laborales se han logrado a costa de la lucha, la consecución y hasta la vida misma. Portamos marcas de tinta, pero también de sangre.

La historia y la realidad nos van marcando el camino de lo que queremos, pero también, aquellos caminos tortuosos por los que no queremos volver a transitar.

Ponderemos las marcas que nos permitan avanzar en optimizar las cotidianeidades de los trabajadores y trabajadoras.

Es por todo lo expuesto, que solicitamos a los Señores y Señoras Legisladores que acompañen positivamente este Proyecto de Ley.

� Agregaremos estos documentos como anexos a este proyecto, a modo clarificador.


� Guerreros, Gabriela. Ponencia presentada en Encuentro Nacional de Mujeres Comunistas. Agosto del 2011. En:  www.mujergeneroyclase.com.ar


� Para ampliar ver: www.lni.wa.gov


� Para ampliar ver: www.las-elc.org





